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Coleccionar para conocer el mundo. 
La materia como reducto de la memoria 


Cada colección nace con un origen, propósito y destino distintos, así ha sido 
desde el principio de los tiempos. Esta particular circunstancia es debido a 
que cada coleccionista como artífice de un conjunto ordenado de objetos 
adquiere distintos ejemplares que llaman su atención por su particular belle- 
za, singularidad o por ser en sí mismos la representación de algo mayor. En 
este sentido nadie definió esto la afición del coleccionismo que el filósofo 
alemán Walter Benjamin: 


“El hechizo más profundo del coleccionista es cercar el ejemplar en un círcu- 
lo embrujado donde se petrifica, sacudido por un último estremecimiento, el 
de haber sido adquirido. Todo lo que atañe a la memoria, al pensamiento, a 
la conciencia; se convierte en zócalo, marco, pedestal, sello de su posesión. 
La época, el paisaje, la artesanía, el propietario del que procede el susodicho 
ejemplar, todo esto se reúne a los ojos del coleccionista en cada una de sus 
posesiones, para componer una enciclopedia mágica, cuya quintaesencia no 
es otra que el destino del objeto.” 


Ese destino para los objetos que esta exposición presenta, no es otro que el 
de conocer el mundo, todos y cada uno de sus rincones, de sus manifestacio- 
nes plásticas y de las que imágenes que los hombres han hecho de sí mismos 
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a lo largo de la historia. No se trata solo de conocer un mundo pretérito, si no 
también presente, pero, en cualquier caso, siempre lejano para el coleccio- 
nista, porque como humanos, “necesitamos conocer culturas alejadas y 
diferentes porque en ellas contemplaremos reflejada la nuestra. Porque solo 
entenderemos nuestra propia identidad si la contrastamos con otras identi- 
dades. Es el otro quien me cuenta mi historia, el que me dice quién soy yo.” 
tal y como afirma Vallejo. Cada una de estas piezas son el resultado del 
fragmento de una vida, de la esencia de un lugar o de un tiempo y contem- 
plarlos permite al espectador entrar en contacto con otras realidades 
inalcanzables, vivir episodios olvidados de otra vida o situarse en el lugar en 
el que un día estuvo un gran artista. 


Así pues, esta exposición plantea un recorrido los cinco continentes a través 
de antiguas máscaras africanas procedentes del Alto Volta, esculturas de 
antepasados de los Lobi y los Dogón, estampas japonesas de Hokusai o 
tallas de los nativos americanos. En este recorrido cada objeto es un vínculo 
directo a algo lejano, casi como una máquina del espacio-tiempo, capaz de 
transportar al espectador a un lugar distinto. Y es que, en definitiva, el Arte 
es un medio que ayuda a entender quiénes somos, nos devuelve una imagen 
en la que mirarnos individual y colectivamente; ahonda en el ser humano, 
tanto en el artista como en el espectador, pero también habla de un tiempo 
concreto con sus usos, ritos y costumbres. 


Identidad, tiempo, materia y memoria se funden en el recorrido que se 
muestra en las siguientes páginas, el cual espero puedan disfrutar tanto 
como yo he disfrutado preparando este proyecto. 


José Fenoll Cascales 
Comisario de la exposición 
Universidad Autónoma de Madrid - Campo de Investigación Polemós. 


África. 
La máscara, el anciano y el hombre 


1. Máscara Bwa Antilope 


Periodo: s. XXI Cultura: Bwa Soporte: Madera Técnica: Talla en 
madera policromada Medidas: 20 cm de alto x 7 cm de anchura y 15 
cm de profundidad. 
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2. Máscara Bwa Murciélago 


Periodo: s. XXI Cultura: Bwa Soporte: Madera y fibras vegetales 
Técnica: Talla en madera Medidas: 35 cm de largo x 11 cm de ancho 
x 14 cm de alto 
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De todas las piezas aquí mostradas estas son probablemente las únicas que 
están hechas especificamente para el mercado occidental y que no han 
tenido un uso ritual en la tribu. No obstante, se tratan de importantes 
piezas de artesanía realizadas por los propios Bwa que conservan la calidad 
de sus máscaras tradicionales. Son de un tamaño muy reducido para ser 
máscaras de baile y muy grandes para ser máscaras pasaporte. En ellas 
están representados un antílope y un murciélago, algo que no es de 
extrañar puesto que son animales de su cotidianidad que participan de los 
relatos míticos del pueblo Bwa. En el caso de la máscara murciélago, lo que 
se añade a la máscara es el arranque de textil vegetal que integraría el traje 
para la danza, puesto que las máscaras nunca van solas y siempre se 
portan con un vestido completo realizado en estas fibras de vivos colores. 


3. Bronce de antepasado Dogón 


Periodo: s. XX Cultura: Dogón Soporte: Hierro Técnica: Forjado 


Medidas: 12 cm de altura x 3,7 cm de anchura y 2,7 de profundidad. 
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Los objetos realizados en "fer noir" (hierro negro) son producidos por una 
casta conocida como los maestros del fuego, que la cosmogonía Dogón 
asocia directamente a los primeros ancestros humanos. Los herreros son 
para los Dogón los encargados de que su civilización haya conseguido llegar 
a la actualidad, puesto que ellos fabrican las armas para su defensa y las 
herramientas para poder trabajar la tierra. En sus fraguas también 
elaboran objetos como este en los que representan los ancestros míticos de 
su cultura. 
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4. Nommo Dogón 


Periodo: s. XX Cultura: Dogón Soporte: Madera y restos de libaciones 
Técnica: Talla en madera Medidas: 9 cm de alto Procedencia: Ex. 
Colección Olaf Pfennig Publicada en: Katsouros, Floros (2014): Lobi und 
andere afrikanische Objekte Pamphlet. Hannover: Ethnographika. 
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Los Nommo son representaciones generalmente en madera de los antepa- 
sados primigenios de la religión Dogón. La concepción plástica de estos 
ancestros va desde el realismo hasta la práctica abstracción, realizando la 
figura con una concatenación de figuras geométricas como lo es en este 
caso. A estas criaturas míticas se las considera nacidas de Amma como 
cuatro pares de gemelos. Los ocho ancestros fueron mandados a la Tierra 
por Amma, junto con todo lo necesario para la vida del ser humano. Así, una 
vez iniciada la humanidad, los Nommo siguieron ejerciendo de protectores 
del universo, creadores de la humanidad y maestros del agua. Advocaciones 
y características por las que los Dogón aún veneran estas figuras, a las que 
representan y realizan ofrendas, para que sigan velando por el devenir de 
esta cultura maliense. 
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5. Vaso en bronce Dogón 


Periodo: s. XX Cultura: Dogón Soporte: Bronce Técnica: Fundido a la cera 
perdida Medidas: 12 cm de altura x 3,7 cm de anchura y 2,7 de 
profundidad. 
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Este pequeño vaso en bronce está realizado a la cera perdida, es decir que se 
moldeó en cera y luego fue pasado a bronce. Por sus dimensiones debe 
tratarse de un recipiente para guardar una sustancia de reducido tamaño, 
como algún tipo de medicina o preparado mágico. Un contenido que queda- 
ría protegido por las dos tortugas y los dos lagartos que se muestran sobre el 
cuerpo de vaso. 


6. Bateba Lobi 


Periodo: s. XX Cultura: Lobi Soporte: Madera y restos de libaciones 
Técnica: Talla en madera Medidas: 19 cm de alto. Procedencia: Ex. 
Colección Iván Serra de David Serra Tribal Fair Art 
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El acabado y simetría geométrica de la pieza son indicadores de su cuidada 
talla y factura. Aunque esta escultura procede de Burkina Faso (Alto Volta), 
la etnia de los Lobi también se distribuye entre las actuales Ghana y Costa de 
Marfíl. Estas figuras reciben el nombre de bateba (cuya traducción literal es: 
figura tallada en madera) y aunque generalmente son representaciones de 
antepasados también pueden representar a espíritus del bosque. Se colocan 
en los altares familiares privados y se les hacen ofrendas, generalmente 
líquidas en forma de libación. Son estos continuos vertidos (sangre, agua, 
leche, etc...) los que generan una pátina brillante y oscura sobre la madera, 
aunque en el caso de esta pieza se conserva muy parcialmente. Los bateba 
tienen múltiples usos, todos ellos rituales. Se les considera como 
auténticos seres vivientes que pueden actuar por su poseedor, protegerlo o 
beneficiarlo en distintos casos. 
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7. Ikenga Igbo 


Periodo: s. XX Cultura: Igbo Soporte: Madera Técnica: Talla en madera 
Medidas: 14 cm de alto. 
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Como los Lobi tienen los Batebas, los Igbo tienen sus Ikengas, unas 
tallas privadas que son veneradas en los altares domésticos. En este caso 
es el cabeza de familia quien mantiene la representación del ser espiritual, 
a cambio el Ikenga traerá a la unidad familiar riqueza y fortuna, así 
como protección. Este hecho se basa en la creencia de que el poder de un 
hombre para lograr cosas está en su mano derecha, lugar en el que muchas 
de estas representaciones llevan un arma, no siendo el caso de la presente 
pieza, en la que prima el esquematismo y la idea esencial de este ser 
mítico. Ikenga es la encarnación personal del esfuerzo humano, los logros, 
el éxito y la victoria. Este tipo de escultura es tan común entre los Igbo que 
se trata de la imagen más prolífica de su cultura. 
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8. Fetiche Mbwoolo-Tchio Yaka 


Periodo: s. XX Cultura: Yaka Soporte: Madera Técnica: Talla en madera 
Medidas: 17 cm de alto. Procedencia: Ex. Colección Patrick Durand 
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Las imágenes Mbwoolo-Tchio son figuras utilizadas para apoyar o contener 
cargas mágicas especiales. Sin estos preparados aplicados, que impregnan 
la superficie o, más raramente, se insertan en una pequeña cavidad ventral, 
carecen de significado para los Yaka. Pero cuando portan estos elementos, 
se convierten en "medicinas-venenos" que "curan" (kukwatn) mediante una 
influencia invisible, o que "curan" (kubuka) eliminando esta influencia malig- 
na. Estos fetiches son propiedad de linajes específicos más que de indivi- 
duos, pasan de una generación a otra a través de la "incautación" y posterior 
curación de un hombre o una mujer que por esta ordalía tiene derecho a 
convertirse en su oficial ritual, el nganga. En el caso de esta pieza, se puede 
apreciar como en el pecho aún quedan restos de esa carga mágica que la 
escultura llevó para su uso curativo. 
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9. Muñecas Mossi del área de Boulsa 


Periodo: segunda mitad del s. XX. Cultura: Mossi 
Soporte: Madera Técnica: Talla en madera Medidas: 20 cm de alto x 6 cm de 
ancho x 4 cm de profundidad.; 16 cm de alto x 4 cm de ancho x 5 cm de 
profundidad. Procedencia: Antigua Colección neerlandesa y Antigua 
Colección francesa. 
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Las muñecas Mossi son juguetes de uso femenino que representan a una 
mujer adulta, pero al que las niñas cuidan como si de un hijo se tratase, 
portándolas en su espalda o en su cintura, tal y como las madres llevan a sus 
niños recién nacidos. 


No obstante, lo usos y significados de estos artefactos son distintos en cada 
área y no se entienden como meros juguetes en algunas ocasiones. Por 
ejemplo, en Koupéla son tratados como si fuesen verdaderos niños y se tiene 
la creencia de que si las jóvenes maltratan a sus “Biiga” cuando se reproduz- 
can, darán a luz a niños enfermos o que morirán de manera prematura. Estas 
muñecas son compradas por las madres para sus hijas, quienes la adornan 
con distintos materiales. Días antes de las que adolescentes se casen llevan 
a su muñeca sobre la espalda al mercado local, allí la intercambian por un 
algo de paja y antes de deshacerse de ella le pregunta si su primer hijo será 
niño o niña. Entonces se le da un nombre propio a la muñeca y el poder ema- 
nado de este acto permitirá a la nueva pareja concebir un niño con cierta 
rapidez. En general, se puede decir que estas muñecas son básicamente una 
herramienta fundamental para la educación de las niñas Mossi. 
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10. Máscara de antilope Mossi 


Periodo: segunda mitad del s. XX. Cultura: Mossi Soporte: Madera Técnica: 
Talla en madera Medidas: 20 cm de alto x 6 cm de ancho x 4 cm de profundidad. 
Procedencia: Antigua Colección neerlandesa. 
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El traje tradicional de danza Mossi es el "waongo" y se compone de una más- 
cara, que normalmente representa la cabeza de un animal, y de un "bindou”", 
una especie de capa larga, hecha de fibras vegetales que se une a las másca- 
ras mediante los agujeros de la parte inferior. En las máscaras de antílope 
como esta, se caracterizan por sus cuernos finos, en forma de arco y de 
sección redonda, con un hocico estrecho y puntiagudo. Una característica 
común a las máscaras Mossi es la cresta lobulada que se extiende hacia 
atrás desde la parte superior y central de la cabeza. Estas máscaras desem- 
peñan un papel fundamental porque para los Mossi son la reencarnación del 
tótem animal que representan, de los espíritus de los ancianos muertos 
importantes y de los espíritus colectivos de los antepasados de la tribu. Se 
utilizan sobre todo en los funerales de los ancianos del clan. 
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11. Polea Bambara 


Periodo: s. XX. Cultura: Bambara Soporte: Madera Técnica: Talla en madera 
Medidas: 16 cm de alto. 
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Las poleas de hilos se utilizan en el tejido en tiras, un arte tradicional practi- 
cado por los Bambara en el que se crean tiras estrechas en pequeños 
telares. Las cintas resultantes se cosían para crear tejidos más grandes, 
como mantas. 


Tallada con forma femenina, esta polea de Malí es una recreación 
escultórica de una forma tradicional. En muchos casos, los objetos 
prácticos con un alto nivel de decoración como éste se regalaban a los 
grandes artistas en honor a su oficio. 
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12. Marioneta Bambara con forma de antílope 


Periodo: s. XX. Cultura: Bambara Soporte: Madera 
Técnica: Talla en madera Medidas: 25 cm de alto. 
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El relato oral es sin duda uno de los fundamentos que articulan todas las 
culturas africanas. Al tratarse de sociedades en las que la escritura ha sido 
poco abundante, los relatos de sus cosmogonías y mitologías han sido trans- 
mitidos de generación en generación a través del relato oral. En muchas 
ocasiones, la historia se interpretaba con grandes marionetas en la plaza del 
pueblo. Estas marionetas constan de grandes cabezas de animales con una 
varilla de madera tallada que permite al titiritero, oculto dentro del traje 
especial, manipular la varilla, subiendo y bajando la cabeza del animal, 
haciéndola girar, y dándole vida, en definitiva. Esta marioneta pudo utilizarse 
para contar la historia de Chi Wara, el principal héroe de su cultura que se 
convirtió en un antílope ruano. En otras ocasiones, objetos de esta misma 
morfología son utilizados como bastones durante las danzas de máscaras y 
como complemento a estas. 


Asia. 
Un continente de papel, madera 
y piedra 
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13. Disco de jade (China) 


Periodo: Dinastía Qing (1644-1911) Fecha: Finales del s. XIX / Inicios XX 
Cultura: China Soporte: Jade Medidas: 6 cm de diámetro x 0.5 cm de grosor. 
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Los discos de jade en china han sido usados desde la prehistoria. Esto es 
debido a que en la cultura popular china este material es apotropaico, es 
decir, es capaz de ahuyentar a los espíritus malignos y atraer la fuerza vital 
del individuo que lo porta como un elemento protector. El uso de estos 
discos puede estar vinculado también con una práctica religiosa 
propiamen-te budista, en la que con estos elementos discoidales taponan 
los nueve orificios corporales, ayudando así según su creencia a la 
preservación del cuerpo del difunto. Por los dragones y las nubes 
representadas, esta podría tratarse de una iconografía relacionada con el 
más allá y por tanto vinculada con el mundo funerario chino. 
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14. Escultura de un alto dignatario a 
caballo de la Dinastía Qing 


Periodo: Dinastía Qing (1644-1911) Fecha: 1763 Cultura: China Soporte: 
Madera Técnica: Talla en madera Medidas: 33 cm de altura 
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El alto dignatario aparece representado sobre un caballo, aunque casi perdi- 
do en la actualidad, incide en la capacidad y poder que otorgaba la posesión 
de este animal. La escultura tiene en su parte trasera tiene una oquedad 
cerrada por una tapa que contenía un paquete con la ofrenda que se hizo en 
honor del personaje representado. La citada ofrenda está integrada por un 
texto con una oración, al que se añade arroz para la comida, algodón para la 
ropa y hierbas medicinales como parte del exvoto. 


Gracias al texto conservado en la ofrenda manuscrita es posible saber 
cuándo y en que templo fue ofrecida esta escultura: El 28 de noviembre del 
13% año del reinado de Yongzhen, en la Región de HuGuang, subregión de 
BaoQing y provincia de Shaoyang fue colocada esta escultura dentro de un 
santuario taoísta. 


15. Escultura de un alto dignatario de la 
Dinastía Qing 


Periodo: Dinastía Qing (1644-1911) Cultura: China Soporte: Madera 
Técnica: Talla en madera Medidas: 20 cm de altura 
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Como la pieza anterior, se trata de una escultura de dignatario con relicario. 
En este caso la capsula no ha sido abierta y se desconoce por tanto que 
contiene en su interior. La pieza sirve como ejemplo para mostrar la variedad 
de tamaños y tipología que tienen estas esculturas que son ofrecidas en los 
santuarios comunes o en los altares privados de las casas. Sin embargo, no 
siempre son altos dignatarios de las cortes los representados en estas tallas, 
sino que también pueden aparecer alguno de los ocho Inmortales que prota- 
gonizan una de las historias más conocidas del taoísmo. 


16. Guardián de Altar 


Periodo: Primera mitad del s. XX Cultura: Nepal Soporte: Madera 
Técnica: Talla en madera Medidas: 14 cm de altura 
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Estas pequeñas tallas están asociadas a un antiguo culto animista, practica- 
do al margen de las religiones tradicionales. Se les conoce como putali y este 
en concreto está en la posición de namaskara mudra. Se erigen cuando son 
de mayor tamaño como centinelas al pie de las casas, guardianes de los 
puentes, protectores de las cosechas o como imágenes honradas en los 
templos. Sin embargo, cuando tienen una escala como la de pieza presente 
se realizan para colocarse en altares de las casas como elementos protecto- 
res a los que se les hacen ofrendas. Son obra de artesanos de castas espe- 
cializadas que viven entre el Bheri y el Karnali. 


17. Máscara de chamán 


Periodo: Primera mitad del s. XX Cultura: Nepal (Gurung o Magar) 
Soporte: Madera Técnica: Talla en madera Medidas: 24 cm de altura 
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En las altas montañas de Nepal y más concretamente en el valle medio del 
Katmandú los chamanes de los clanes portan máscaras y trajes durante las 
ceremonias, representaciones teatrales y danzas religiosas. Estas máscaras 
de rasgos deformes, irregulares y exagerados están destinadas tanto a 
sorprender como a perturbar. Cuando acaba el ritual, la pieza se cuelga en el 
interior de una casa, cumpliendo así una función apotropaica. Las religiones 
de los Gurung y los Magar son una mezcla de budismo, hinduismo y prácticas 
animistas locales. Para ellos su mundo está habitado por numerosos dioses 
locales, deidades de las aldeas, espíritus, criaturas sobrenaturales del 
bosque, etc. Esta máscara de geométrico parecer solo conserva su base en 
madera, pues sobre el labio se puede apreciar aun los restos de una resina 
natural que en origen adheriría un conjunto de pelaje animal, simulando un 
bigote poblado muy característico de estas máscaras nepalíes. 
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18. Bronce indio de Panchayatna 


Periodo: s. XIX Cultura: India Soporte: Bronce Técnica: Bronce a la cera perdida 
Medidas: 4.5 cm de altura 
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En este pequeño bronce se representa el taller de las cinco deidades: Siva, 
Ganesha, Sakthi (en este caso Annapurna), Vishnu/Krishna y Surya. Este 
Vigraha procede del centro de la India, de Maharashtra. Es un buen ejemplo 
de cómo una pieza que se realizó hace casi 200 años, ha prolongado su uso 
ritual hasta casi la actualidad. En concreto la imagen participa de la puja, un 
ritual de culto realizado por hindúes y budistas en el que se ofrece una 
libación, ofrenda u oración a una o más deidades, para acoger y honrar a un 
invitado o para celebrar espiritualmente un acontecimiento importante. 
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19. Buda en mudra Bhumisparsha 


Periodo: s. XIX Cultura: Birmania Soporte: Madera sobre dorada y pintada 
Técnica: Madera tallada Medidas: 35 cm de altura 
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Se trata de una pieza del arte popular birmano realizada no por artistas 
profesionales si no por agricultores que las concebían durante las estaciones 
lluviosas y la colocaban en los templos o altares domésticos en búsqueda de 
la buena suerte para sus vidas y buenas cosechas para sus campos. Son, en 
definitiva, imágenes con las que se busca la protección de la divinidad y su 
intercesión en el buen augurio del alimento que sostiene estas sociedades 
ganaderas y agricultoras. 
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20. Calendario Batak 


Periodo: s. XX Cultura: Batak Soporte: Bambú y madera Técnica: Bambú 
trabajado y madera tallada Medidas: 16 cm de altura x 6.80 cm de profundidad 
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En las selvas de Sumatra Occidental, en la nación insular de Indonesia, los 
chamanes Batak conocidos como datu miraron al cielo en la última noche sin 
luna en mayo. Observaron entonces cómo el cinturón de Orión se deslizaba 
por debajo del horizonte y la constelación de Escorpio se elevaba en el este. 
Esto marcó el primer día de un nuevo mes y el primer mes del Año Nuevo. 


El mantenimiento del calendario era de suma importancia para el datu. Su 
trabajo consistía en aconsejar a los agricultores cuándo plantar y determinar 
los días correctos para realizar rituales, evitando así días que pudiesen ser 
desfavorables. Si bien gran parte de esto puede estar vinculado a la religión, 
la función más importante del trabajo de los chamanes de Sumatra es asegu- 
rar la alimentación de la gente de su isla. En este caso, el calendario tiene 
una doble función, pues al estar realizado en bambú sirve para poder llevar 
en su interior cualquier tipo de hierba, tierra o alimento mágico que el 
chamán pudiese utilizar durante sus rituales. Para poder cerrar el vaso vege- 
tal se elabora una tapadera con la representación de un antepasado sentado 
que protege simbólicamente tanto en contenido como la acción realizada 
con él. 
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21, Cucharas Ifugao 


Periodo: principios del s. XX Cultura: Ifugao (Luzón, Filipinas) Soporte: Madera 
Técnica: Talla Medidas: 14 cm de altura 
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Las cucharas Ifugao son un utensilio del ajuar común en la vajilla de la sierra 
de Cordillera. De hecho, su talla aún es muy frecuente y se puede encontrar 
una gran variedad de escenas en sus mangos. En ellos se suele representar 
tanto temas de la cotidianidad como la maternidad, la muerte, la fertilidad, 
placer del acto sexual o los trabajos de la casa. Aunque en ocasiones las 
figuras humanas aisladas son antepasados (anitos o bululs) o divinidades en 
actitud de oración. Después de su uso en mesa, se guardan en casa en cestas 
especiales, no sin antes limpiarlas cuidadosamente. En cualquier caso, estas 
cucharas no tenían un papel importante en las ceremonias religiosas ni 
tenían ninguna connotación sagrada, son únicamente un utensilio común 
ricamente decorado. 
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22. Pili, Guardian del hogar Ifugao 


Periodo: s. XX Cultura: Ifugao (Banaue, Luzón, Filipinas) Soporte: Piedra 
Técnica: Talla Medidas: 19 cm de alto x 11 cm de ancho 
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Esta es sin duda una de las piezas más raras de las que se muestran en la 
exposición, son pocos los ejemplares de este tipo que han entrado al merca- 
do del arte en general y al europeo en el particular. Los Pili, espíritus guardia- 
nes Ifugao, se utilizan para vigilar la propiedad contra ladrones e intrusos. 
Suelen ir acompañados de perros espirituales. El testimonio occidental más 
cercano sobre estas piezas lo da Barton en su libro El sol a medio camino: la 
vida entre los cazadores de cabezas de Filipinas: 


“En esta ocasión, le dije a Poison que quería un Pili para vigilar el cuarto 
oscuro. Me aseguró que cualquier pollo serviría como sacrificio, pero que el 
Pili más feroz podía ser atraído por un capón gordo. Y así fue. Poison constru- 
yó un pequeño cobertizo de unos treinta centímetros de altura cerca del 
cuarto oscuro y, con los ceremoniales apropiados, colocó en él pequeñas 
figuras humanas y caninas talladas en esteatita. Éstas debían servir para que 
los espíritus Pili se incorporasen a ellas. Cuando terminó sus ritos, clavó 
cerca un tallo de rulo parecido a una caña, con sus hojas atadas en un lazo, a 
modo de "cerrojo ético" y advertencia para que no entraran”. 
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23 y 24. Estampas del Vol. 9 de manga de 
Hokusai 


Periodo: Edo Edición: Desconocida Fecha: Posterior a 1814, fecha de la primera 
edición Cultura: Japón Soporte: Papel Técnica: Xilografía estampada en tres 
colores (salmón, negro y gris) Medidas: 22.86 cm x 30.48 cm Procedencia: 
Crown Gallery (Leicester) 
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Uno de los temas fundamentales en los que se centra la producción de 
estampas japonesas es la representación de escenas de kabuki (ERFE(%), el 
teatro japonés tradicional. Este es un ejemplo claro en el que se puede apre- 
ciar la danza de león, que está actuando en una mansión. El bailarín baila a la 
izquierda mientras el tamborilero (recortado del ejemplar mostrado) le 
sonríe, disfrutando del espectáculo. Un cerezo en flor enmarca una vista de 
un lago, con el porche de la casa a la izquierda. Los leones japoneses bailan 
al menos dos veces al año: una en enero, el Año Nuevo oficial, y otra durante 
la temporada de los cerezos en flor (Sakura). Los japoneses llaman a la danza 
del león shishi-mai o shiahi-odori. Japón adaptó la danza del león de China 
en la antigúedad, no se sabe muy bien cuándo, pero imita con toda seguridad 
la versión china del espectáculo en casi todos los aspectos. 
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25. Fragmento del tercer panel de la estampa: 
Los colores de la primavera: el baile del león en 
una mansión (Shunshoku yakata no 
shishi-mai) 


Título: Los colores de la primavera: el baile del león en una mansión 
Artista: Kuniaki II, Utagawa (1835-1888) Periodo: Edo. Edición: Desconocida 
Fecha: Posterior a 1861, fecha de la primera edición Cultura: Japón Soporte: 
Papel Técnica: Xilografía impresa en doce colores Medidas: 30 cm de alto x 18 
cm de ancho 
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Uno de los temas fundamentales en los que se centra la producción de 
estampas japonesas es la representación de escenas de kabuki (ERFE(%), el 
teatro japonés tradicional. Este es un ejemplo claro en el que se puede apre- 
ciar la danza de león, que está actuando en una mansión. El bailarín baila a la 
izquierda mientras el tamborilero (recortado del ejemplar mostrado) le 
sonríe, disfrutando del espectáculo. Un cerezo en flor enmarca una vista de 
un lago, con el porche de la casa a la izquierda. Los leones japoneses bailan 
al menos dos veces al año: una en enero, el Año Nuevo oficial, y otra durante 
la temporada de los cerezos en flor (Sakura). Los japoneses llaman a la danza 
del león shishi-mai o shiahi-odori. Japón adaptó la danza del león de China 
en la antigúedad, no se sabe muy bien cuándo, pero imita con toda seguridad 
la versión china del espectáculo en casi todos los aspectos. 


26. Altar portatil japonés 


Periodo: Imperio del Japón (1868-1947) Cultura: budismo japonés 
Soporte: Madera Técnica: Madera tallada y lacada 
Medidas: 23 cm de altura 
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Como en muchas otras culturas, los budistas japoneses emprenden sus 
viajes acompañados de pequeñas imágenes de culto frente a las que orar 
mientras se encuentran fuera de sus hogares. Con este fin nacieron los zushi 
(ESP), estos pequeños altares japones compuestos de una capsula con dos 
puertas abatibles que protegen la escultura del interior durante el viaje. Así 
pues, la imagen solo sería visible durante el culto y sería fácilmente trans- 
portable gracias a su formato. En ocasiones, el interior de las puertas se 
adorna con escenas policromadas o con escrituras budistas, mientras que en 
otros casos se ¡mita en miniatura y mediante apliques de madera la arquitec- 
tura de los grandes templos japoneses. 
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Periodo: Imperio del Japón (1868-1947) Fecha: 1873-1898 
Cultura: Japón Soporte: Papel impreso Técnica: Caligrafía japonesa (S36, shodo) 
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27. Cartas en cal 


Medidas: 12 cm de alto x 7 cm de ancho 
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Antiguas tarjetas postales japonesas de finales del siglo XIX con sello impre- 
so de Correos de Japón de 1 Sen. Las tarjetas postales se introdujeron en 
Japón en 1873. El sello de 1 Sen en las tarjetas postales fue sustituido por el 
sello de 1,5 Sen en 1898, por lo que estas tarjetas postales datan del período 
1873-1898. El estilo de escritura es el de cursiva (HZ sosho), siendo el 
texto es prácticamente ilegible. No obstante, estas piezas sirven como un 
documento perfecto del arte de la caligrafía japonesa (S38, shodo). Este tipo 
de escritura se efectuaba con tinta china y pinceles, con los que se elaboran 
los intrincados mensajes que aquí se puede observar. 


Europa y nuestra civilización 
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PPP 
28. Retrato de Herr Caspar Cornelius Von 


Grabador: Moncornet, Baltazar (1600-1668) Periodo: Edad Moderna 


Edición: Desconocida, primera edición de 1647 Fecha: s. XVII Después de 1647 
Soporte: Papel Técnica: Estampa de cobre grabado Medidas: 14.5 cm x 10 cm 
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Herr Caspar Cornelius Von aparece registrado por primera vez en el servicio 
sueco en 1626; se convirtió en coronel allí en 1637 y mayor general en 
1641. En la estampa se puede apreciar un clásico retrato del mundo 
flamenco del s. XVII, en el que se sigue la estela de la pintura de medio 
formato que inunda tanto las residencias palaciegas como el mercado de 
arte de la época. La imagen de los militares con éxito fue difundida profusa- 
mente gracias a estas estampas y a pequeños libros en los que se compen- 
diaban sus azañas. Al teniente se le vincula directamente con la batalla a 
través de esa cortina que se descorre en el fondo de la imagen. 
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29, Retrato de Francois de La Noue 


Grabador: Anónimo. Después de Johann Hoffmann o Nicolaes de Clerck 
Periodo: Edad Moderna Edición: Desconocida Fecha: Finales del s. XVII 
Soporte: Papel Técnica: Estampa de cobre grabado Medidas: 13.5 cm x 18 cm 
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En este caso quien preside la imagen es Francois de La Noue un capitán 
hugonote, conocido como El Brazo de Hierro; capturado por los españoles en 
1580-85 y seguidor de Enrique de Navarra, murió tras una herida sufrida en 
el sitio de Lamballe. De nuevo, como en la estampa anterior, se trata de la 
imagen de un militar utilizada para ilustrar su efigie en un libro alemán del s. 
XVII en la que se narraban sus hazañas bélicas. No obstante, no se muestra 
ningún elemento vinculado con la iconografía militar, apareciendo de La 
Noue elegantemente vestido con golilla y ricos ropajes. 
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30. Retrato de Agostinho Barbosa 


Grabador: Anónimo. Después de Greuter, Johann Friedrich, (1590-1662) 
Periodo: Edad Moderna Fecha: s. XVII o posterior Soporte: Papel 
Técnica: Estampa de cobre grabado Medidas: 28 x 20 cm 
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No eran muchos los que en el s. XVII tenían el poder y el dinero suficiente 
como para poder retratarse, a parte de los militares y los reyes. Sin 
embargo, la corte eclesiástica aprovechó cualquier ocasión que le fue 
brindada para hacerlo. Frente a los retratos anteriores, en este hay un 
absoluto despliegue iconográfico en el que se muestra, no solo la principal 
actividad de Agostinho Barbosa, que fue un importante escritor sobre 
derechos civil y canónico, si no también todo un conjunto de elementos 
dedicados a exaltar la fe católica; el crucifijo, la iglesia que se ve tras la 
ventana... Así la escena se articula en varios espacios y se abre con una 
conseguida perspectiva con mucha profundidad. 
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31. Dibujo de la 1” Guerra Mundial 


Autor: Franz Mayer Periodo: Edad Contemporánea Fecha: 2/11/1917 
Soporte: Papel Técnica: Lápiz sobre papel Medidas: 15 cm. de alto x 20 cm 
ancho 
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Los esbozos fueron realizados en la localidad francesa de Boismont, donde a 
apenas hacía unos meses había vivido a escasos kilómetros los estragos de 
la Gran Guerra. En el anverso, las figuras humanas visten la vestimenta 
propia de la provincia normanda, mientras que el hombre va cubierto con 
un bombín, la mujer lleva la toca tradicional del lugar. Por su parte, en el 
reverso se muestra una vista de paisaje de la ciudad de Boismont. En 
ambos casos se trata de dos escenas tomadas de natural en las que el 
artista plasma su realidad más inmediata a su paso por la pequeña villa 
francesa. La espontaneidad de los bocetos plasma lo instantáneo de un 
momento concreto, cuando Europa se resquebrajaba había quien aún 
podía documentar y legar un segundo de su vida para el futuro. 
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32 y 33. Medalla de San Cristóbal y exvotos 
populares españoles 


Periodo: s. XVIII Cultura: Cristianismo Soporte: Bronce Técnica: Molde 


Periodo: s. XIX Cultura: Cristianismo Soporte: Bronce y otros metales 
Técnica: Plancha metálica repujada 
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Los europeos como el resto de sus vecinos buscaron mediante las imágenes 
antropomorfas la protección de los santos con pequeños elementos metáli- 
cos. Así surgieron por toda la cristiandad pequeñas imágenes que en 
medallas como esta de San Cristóbal y San Miguel, protegiesen al 
portador. En concreto, San Cristóbal es patrón de los viajeros y San 
Miguel de la Infantería y del Ejército, por lo que es fácil advertir quien pudo 
vestir esta medalla. 


Por su parte, los exvotos metálicos constituyen una de las muestras materia- 
les de religiosidad popular más comunes entre la feligresía española de los 
siglos XVIII y XIX. En ellos mediante representaciones parciales de una zona 
del cuerpo en la que se busca la sanación, representaciones humanas com- 
pletas o de los animales domésticos que se quiere proteger, se pide a la 
divinidad. Eran colocados con hilos en las capillas en las que se encontraba 
la imagen del santo o la Virgen a la que se encomendaba el fiel. En algunos 
casos llama la atención como estas imágenes parecen tan arcaicas que 
incluso parecen remitir directamente a modelos propios del Mediterráneo 
Antiguo. Son la clara muestra de que las sociedades evolucionan, pero 
que los humanos que las integran han tenido las mismas preocupaciones 
desde que dieron las primeras muestras de razón. 
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América en vías de extinción 
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34. Katchina Hopi 


Fecha: Anterior a 1940 Cultura: Hopi Soporte: Raíz de abedul 
policromada con tempera, plumas y otros materiales Técnica: Talla de 
madera Medidas: 26 cm de altura Procedencia: Ex. Colección Robert 
Peters, USA; Subastada en Setdart Barcelona en Abril de 2016; Ex. 
Colección Rafael Prieto Prieto. 
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De un corte prácticamente cilíndrico, esta talla representa a una mujer de 
los indios Hopi ataviada con una de sus máscaras rituales con forma de 
cabeza de ave. Viste además el mantón y falda tradicionales de la tribu, 
decorados con bandas paralelas y perpendiculares de distintos colores 
(blanco, negro, turquesa y rojo). Con la pintura se esboza sobre el pecho un 
collar de cuentas en color turquesa, probablemente representando un 
adorno realizado con la misma piedra que da nombre al color. 


Kachina tiene un significado polisémico para los Hopi. Por una parte, se 
llaman así a los espíritus de los muertos y las “Gentes de las nubes”. Pero 
también reciben este nombre los hombres que con sus máscaras y bailes 
son los encargados de establecerse como intermediarios entre los Hopi y sus 
divinidades. Así pues, esta escultura no es más que la representación en 
miniatura de uno de estos hombres. Dentro de la tribu estas tallas son dadas 
por los propios kachinas a los niños del poblado con el objetivo de que se 
familiaricen con las ropas rituales tradicionales, las máscaras o sus antepa- 
sados más importantes. Además, para las niñas estos “muñecos” funcionan 
también como un medio para atraer y asegurar la fertilidad. Fue recolectada 
in situ por Robers Peters, quien formó entre 1950 y 1974 una de las más 
grandes colecciones americanas relacionadas con el arte de los indios 
Hopi y más concretamente con las kachinas. 
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35. Dos miniaturas de pintura de arena Navajo 


Fecha: 1960-1970 Cultura: Navajo Soporte: Madera Técnica: Pintura de arena 
Medidas: 26 cm de altura 
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Para los Navajo el Universo es algo muy delicadamente equilibrado. Si 
este equilibrio se rompe por cualquier motivo se produce un desastre, 
normalmente una enfermedad. Para restablecer el equilibrio y la armonía 
se realizan complejas danzas y cantos. En estas ceremonias está 
estandarizado el uso de hierbas, oraciones, canciones y pinturas de arena. 
La pintura de arena era realizada por el chamán de forma cuidadosa y 
sagrada. Una vez confeccionada, se colocaba al paciente sobre ella y el 
curandero se inclinaba para tocar las figuras de la pintura de arena, y luego 
con esa misma mano tocar al paciente, transfiriéndole así la medicina y el 
poder de la imagen. Al hacerlo, la enfermedad desaparecía. Una vez 
finalizado el rito y antes de que se pusiese el sol, se borraba la pintura de 
arena con una pluma sagrada y el paciente se levantaba plenamente 
recuperado. Aunque el uso mágico de la pintura de arena se encuentra casi 
extinto desde hace algunas décadas, los últimos Navajo que conocían la 
técnica han seguido confeccionando estas pequeñas miniaturas para poder 
sobrevivir dentro de sus reservas. En concreto en estas pinturas se 
representan dos elementos fundamentales de la cosmogonía de su 
religión, las Yei Bi Chei y la Madre Tierra. 
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36. Tres milagritos mejicanos 


Periodo: s. XIX Cultura: cristianismo Soporte: Metálico 
Técnica: Metal a la cera perdida Medidas: 0.4 cm, 0.65cm de altura 
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Estas dos figuras humanas y cabeza no son más que una forma de exvotos 
como los europeos, pero confeccionada al otro lado del Atlántico, concreta- 
mente en México donde reciben el nombre de “Milagritos”. Tienen la misma 
función que los exvotos caucásicos, pedir a la divinidad o agradecerle su 
intercesión con una imagen. En este caso más que agruparse y colgarse en 
suspensión en las capillas donde está situada la talla venerada, los milagri- 
tos se colocan sobre grandes tablones de terciopelo en los que se fija la 
imagen con una aguja. Así, los lugares de culto en muchas ocasiones se 
conciben casi como un “tesoro” en sentido griego, como un lugar con una 
acumulación de imágenes ofrendadas a la divinidad que preside el templo. 


Oceanía un gigante por descubrir 
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37. Máscara Abelam 


Cultura: Abelam Soporte: Fibras vegetales y pigmentos naturales 
Medidas: 26 cm de altura Procedencia: Ex. Arte Primitivo Gallery, Ex. Colección 
Zackay Freere 
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Las máscaras de cesta de ñame son una parte esencial de las elaboradas 
ceremonias y festivales de la cosecha de ñame del pueblo Abelam, localiza- 
dos en la provincia de Sepik Oriental. Los rituales asociados al Name consti- 
tuyen la base de la vida espiritual de esta tribu. En ella, el estatus social se 
consigue cultivando los citados tubérculos e intentan conseguir entre ellos el 
de mayor tamaño. Una vez se cosechan, los ñames reciben el nombre de 
espíritus ancestrales (nggwal) y se decoran con máscaras tejidas con fibra 
vegetal o con placas de madera. Las máscaras de son elaboradas por los 
hombres. La mayoría de las máscaras se pintan con pigmentos de arcilla 
locales y tintes naturales, aunque a veces se utilizan pinturas acrílicas o 
esmaltes comerciales, sobre todo rojas. Tras una ceremonia, las máscaras 
se cuelgan en el alero de la casa, donde el hollín de los fuegos humeantes las 
ennegrece, allí pasan la mayor parte del año. Antes de volver a utilizarlas, los 
hombres las limpian y las vuelven a pintar con nuevos y potentes colores. 
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